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Cuento Nro. 1




"Cita en el Confesionario y Otras Calamidades"




De la serie de relatos cortos

”Verdades de la Ilusión” 




Escrito por:

Belangela. G. Tarazona
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—Padre, he pecado.

—Confiesa hija mía.

—Me robé unos mangos, no hice la tarea y le pisé la merienda a Nazaret.

Me apuré a confesar todo de un golpe por temor a que se me olvidara algo.

—Al robar, violaste el séptimo mandamiento de la ley de Dios. Dejar de hacer la tarea no es pecado, sino pura flojera. ¿Por qué pisaste la comida, sabes cuanta gente se muere de hambre en el mundo?

—Mire, padre ella empezó. Nadie la mandó a tirar mi bulto en la papelera —dije con la cabeza gacha. Los mechones de la pollina me cubrían parte de la cara.

—Hija mía, el buen cristiano no guarda rencor. Si quieres ser perfecta, lee Mateo 29 y reza tres padrenuestros. De corazón, ¿eh? De lo contrario, no comulgues.

—Padre, usted quiere decir Mateo 19, ¿verdad?

—¡Ma-te-o 29!  —recalcó él irritado— ¡Ve con Dios hija mía!

—Amén, padre.

Fui a arrodillarme en el reclinatorio, al lado de la abuela Piedad y procedí a rezar.

Padre nuestro que estás en los cielos, 

Santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu reino...




—Caridad, espero que no se te haya olvidado nada. —escuché a mi abuela susurrar.

—No abuela, le dije todo al padre.




-o-

Me dio la impresión que mamá tramaba algo, por la manera como entró en nuestro cuarto. Magdalena, mi hermanita de ocho años y yo, estábamos sentadas en el suelo jugando a la maestra con unas muñecas viejas que nos regalaron años atrás. Nos imaginábamos que estábamos en el salón de clases y las muñecas eran los alumnos.

Mamá estaba parada allí, mirando alrededor, luego caminó hacia la mesita de noche.

—¿Qué están jugando? —preguntó al final.

—A la maestra. —respondió Magdalena, mientras agitaba la muñeca que tenía en la mano.

Mamá asintió con la cabeza y siguió mirando alrededor.

—Caridad, —dijo mamá— tenemos que enviar a Dolores a casa de la abuela Mildred. Tú sabes, para que le haga un poco de compañía. El problema es quién acompaña la abuela Piedad para la iglesia los domingos. Lo hablé con ella, y está de acuerdo en que tú serías la persona más indicada, ¿qué te parece? De recompensa, te damos cinco centavos. —remató.

—¿Qué pasó con la abuela Mildred, está enferma? —pregunté inquieta.

—No, no. Es solo que la abuela Mildred necesita compañía y Dolores aceptó estar con ella por un tiempo. Otra cosa, si aceptas ir a la iglesia con la abuela Piedad, también deberás ayudarla con las bolsas de la compra.

—Por supuesto que me encantaría. —dije sonriendo.

—Qué bueno que quieres ayudar. —acotó mamá con cierta expresión de alivio— Entonces quedamos en que eres tú la que va con la abuela Piedad a la iglesia a partir de este domingo. —dijo mientras se dirigía a la puerta. De repente se detuvo y anunció:

—A propósito, también debes confesar tus pecados, ¿está bien?

—Sí, bueno Dolores me contó una vez cómo se hace... —me apuré a decir para ocultar mi ignorancia. 

—Cualquier cosa le preguntas al padre. Le dices que es la primera vez que te confiesas y seguro que él te ayuda. —Dijo mamá en tono tranquilizador. 

Luego le dio un par de veces con los nudillos a la puerta y desapareció por el pasillo. No sin antes dejar atrás la tenue fragancia de rosas y narcisos de su perfume "Je Reviens".

—¡Felicitaciones hermana! —dijo Magdalena sonriendo, mientras me sacudía el brazo.




—¡Imagínate! Ahora eres tú la que acompaña a la abuela Piedad a la iglesia, eso es grande, ¿no? Dolores me dijo que, si a uno le daban responsabilidades, era porque uno empezaba a madurar.
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